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Di6. g a r r a n .—Madri.

—Oiga, cochei o, ¿cómo es que a  la vuelta me cobra una  peseta más que a la ida?
— ¡Ah, señor; es que la vuelta es cuesta arriba! _ ^
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R E C O N S T I ­

T U Y E N T E

Es u n  p r e p a r a d o  ú n ic o ,  x o n  p r o p i e d a d e s  m a -  
j 'g iv iU o sam en le  c u r a t i v a s  y - r e c o n s t i t u y e n t e ^ .  - 
L a  e p i d e tm i s  lo  a b s o r b e  c o m o  la s  p l a n t a s  e l  
r i e g o . . A l im e n ta  lo s  t e j i d o s  y a u m e n t a  s u  e las - '  
t i c id a d ;  l im p ia  lo s  p o r o s  d e  t o d a  im p u r e z a  
m a t e r i a  e x t e r i o r  n o c iv a ;  b l a n q u e a  y c o n s e r v a  , 

' e l  c u t is ;  b o r r á  p a u l a t i n a m e n t e  l a s  a r r u g a s ,  sur* 
c ó s  d e p r e s i o n e s  f a c ia lé S ,  a p l i c á n d o la  e n  í a  
d i r e c c ió n  qMe e n  e l d ib u jo  .m a r c a n  la s  f l e c h a s ,  
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  t e r s u r a  y  l o z a n í a

D E P O S I T A R I O  
U R Q U I O L A .  —  M A Y O  
___ _____ M A D R I D  =
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S E C C I O N  R E C R E A T I V A  DE
p o r  N I G R O M A N T E

• B U E N  H U M O R .

SOMBREROS

B D A V E
6 MONTERA 6

9 —La de los ojos de color de uva.

~Dos-tercla mucho haris para eacar sus hi­
los adelante.

—Mi marido tercia-dos lodaa las noches tra­
bajar.

—Prima sé cómo la pobre resiste lanío.
- E n  cuatro noches tía confeccionado una 

precipsa rodo.
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lln  d e h ffe

que creem os de pcca  monta, influye .. 
a veces sobrem anera en el aspee- *' 
to personal. Nos fijamos en la blan­
cura im pecable de  la camisa, en 
el cuidado lazo de la corbata, en la 
elegancia y pulcritud del traje... Pero 
más importancia tiene el estar bien 
aíeitado. No basta ser Jimpio: hay 
que  p a rece r io . Use usted siempre

J A B O N  G A L
P A R A  LA B A R B A

N o  tendrá  pereza para  afeitarse por­
q u e  podrá hacerlo bien y rápida­
m ente, con suavidad y sin molestia.
L a  abundante  espuma que forma 
e n  el acto  y no se seca en la cara, 
ab landa  en un minuto la barba más 
d ura  y convierte el afeitado en una 
o p e ra c ió n  sencilla  y ag radab le .

PER FU M ER ÍA  GA L. -  2vLA.DRID

D E S C O N F Í E  U S T E D .... - - - ......
J, Ir afrata iu projucim Jr U Pirfvmtñc Gal a 
mi, nJuciJa. E» loi/o/ Jr Eipalla, BaUcni j

MsJrJ y flír«/ojio. £» lig-tn mpllUr Jl -V"'" r.nuntií al
-.oJrno Jt u :IM
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BUEn HUMOR
SEM A N A RIO  S A T Ib íC O  

M adrid , 11 d e  en e ro  de  1925.

ACCIÓN DE GRACIAS
. gobernador de Madrid 
nos ha d i s p e n s a d o  la 
honrosa amabilidad de 
atender un ruego mío, 
hecho desde las colum­
nas de Buen Humob. En 
lo sucesivo, los fumado­

res que antes entraban en un estanco 
y, con el deleznable pretexlo de esco­
ger un puro a su gusto, sobaban los 
«le todas las cajas, tendrán que re­
nunciar ahora a ese cochinfsimo de­
porte, conformándose con lo que le 
den. Así lo ha dispuesto el gobernador.

Como estoy inuy poco acostumbra­
do a pedir cosas a los gobernadores y 
menos aún a que los gober­
nadores me concedan lo poc o 
que les pido, este hermoso 
rasgo del señor Peñalver me 
ha llegado al alma. No sé 
cómo agradecérselo de una 
manera concreta y expresiva.
Conneso sinceramente que  
la gratitud es bastante más 
difícil de traducir que una co­
media de Pirandelio.

Tenía yo formada de los 
gobernadores civiles una Idea 
muy errónea. Creía que eran 
sencillamente u n o s  caballe­
ros a quienes, mediante un 
confortable sueldo, casa, luz, 
radiadores y o r d e n a n z a s ,  
confiaba el Gobierno la bene­
mérita misión de represen­
tarle en deberes tan peliagu­
dos como ejecutar los acuer­
dos de la Comisión provin­
cial y en m o m e n to s  tan 
solemnes como los de pre­
sidir las pro eslones y las 
corridas de loros. Hoy tenso 
que r e c o n o c e r  que estaba 
equivocado. Los síobernado 
res civiles, cuando son como 
el s e ñ o r  Peñalver, sirven, 
además, para impedir que los 
fumadores abusen de la Ta­
bacalera, ya que impedir que 
la Tabacalera abuse de los 
fumadores es metafísicamen- 
te imposible.

Yo no soy fumador de ru- 
ros. El puro, por humilde que

sea, me p a r e c e  una cosa petulante, 
fanfarrona y poco decorativa. Todo 
señor que va por la calle fumando 
un puro, se me a n to j a  grotesco. Si 
el puro te n ía  faja y el fumador la 
arrofó al suelo, hizo, en mi opisión, 
un alarde de prodigalidad que resultó 
francamente ridículo, puesto que la 
faja nada valía. Si la conserva mien­
tras consume el puro, hace un alar­
de de magnificencia que resulta más 
ridículo aün. La faja de un puro será 
siempre una s o r t i j a  falsa que toda 
persona de buen gusto rechazará im­
placablemente, y el puro será el dedo 
hecho para ostentar esa sortija falsa...

L>lb. 3ILBNO.—Modpid

El señor que fuma un puro parece que 
se  chupa un dedo suelo y largo, donde 
ha estado antes una sortija falsa que 
en él ha dejado su vestigio verdine 
gro...

Por estas razones—y por otras, qui­
zá menos sentimentales—yo no soy 
fumador de puros. Como tal, no me ha 
hecho, por consiguiente, favor alguno 
el gobernador de Madrid. Pero me lo 
ha hecho como comprador de pitillos, 
de fósforos y de sellos, y en este sen­
tido mi gratitud será eterna. En lo su­
cesivo, ningún comprador de ouros 
podrá hacer que mi carta pierda el co­
rreo o que yo pierda el tranvía. Ahora 

se fastidiará él como yo me 
fastidié antes. V de igual mo­
do que cuando a mí me dan 
una caja de cerillas, no exijo 
que sea de tal o cual serie, 
aunque lo necesite para com­
pletar mi colección, tampoco 
deberá exigir él que su puro 
tenga tal o cual pinta en el 
lomo o sea completamente 
liso y uniforme. ¿Pues qué 
se creía? Un puro no es una 
corbata , ni una gabardina, 
ni un par de zapatos, para 
tener derecho a pedir que se 
lo den del color de moda.

Ahora bien: como quiera 
que en el mismo caso que yo 
se e n c u e n t r a n  muchísimos 
ciudadanos de M a d r id  que 
no fuman puros d ic h o  se 
está que el aplauso con que 
ha de recibirse la orden gu­
bernativa será de los que 
para sí  quisieran nuestras 
más celebradas artistas de 
varietés. Con esto y con que 
bajen un poco las patitas, 
los alquileres, la carne, el 
pescado, las verduras y de­
más pequeños ingredienies 
substanciales de nuestra ape­
rreada existencia, seremos 
completamente felices. Pero 
no sé por qué se me figura 
que en esto último no va a 
poder complacernos el gober­
nador...

M a rc ia n o  ZURITA
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Pinitos de un chistófilo
—Pues sí. señores, sí. En este pica­

ro  mundo cada cual padecemos nues­
tra obcecación.

¿Que cuál ea la mía?
¡Ah, señores y señoras! La mía no 

es oira que sacarle punta  a todo lo que 
veo y oigo.

Así como aquel Ignacio de la oda de 
Cátulo se  reía de cualquier dicho para 
lucir sus dientes que eran muy blan­
cos, así yo hago de todo un alarde de 
ingenio en menos que se construye un 
aparato  radiotelefónico.

Véase la clase de mis chistes malos:
¿Cuál es la cosa más inútil y al mis­

mo tiempo más útil que existe?
¿No lo adivináis?.,.
—El papel.
—¿Por qué?
—Porque, en cuanto a inútil, ya veis 

que suele estarse mano sobre mano. 
Pero, ¡ah! cuando dice aqu f estoy, sir­
ve para toda clase de oficios . . .

—¡Ajajá! Ya saltó a la arena  e! p ri­
mero.

Pero sigamos, sigamos resueltos a 
emprender la caza del chiste, como 
Tartarfn la del león.

No hablaré de los últimos tratados 
comerciales, ni de lo que importamos, 
ni de lo que se nos importa, porque ya 
sé  que a nosotros se  nos importa m uy  
poco  de todo...

Tampoco habré de ocuparme de fe- 
mas de política europea, como es el 
dominio del Mediterráneo, porque en­
tiendo que todo eso es hablar de ia 
m ar... de la mar de las cosas, que si 
el lector no me censura, me censura la 
censura.

Circunscribámonos, pues, para en­
jaretar esto que hemos dado en llamar 
chistes, a tratar de lo que nos rodea, 
porque así no faltaremos a la verdad, 
ni nos expondremos a las iras de! lápiz 
rojo, que, si nos prohibe hablar de lo 
de fuera, nos dejará decir lo de dentro, 
si  es rea/, aunque sea duro. Por más 
que bien procuraremos, lectores, que 
ya que sea duro... no sea falso.

Conque adelante.
El verano último paseaba yo por Ro­

sales con un amigo algo poeta. La no­
che era propicia al ensueño. Cerca de 
nosotros pasó una niña de abrigo...

—¿De abrigo en el verano?—inte­
rrumpirá alguna lectorcita ingenua.

—iOh, mi bella amiga! Es que aho ­
ra nuestros madrigales son así (¿para 
qué darle un disgusto a Gutierre de 
Cetina improvisando un piropo que 
eclipse el suyo?), y a las mujeres que 
merecen nuestra aprobación las deno­
minamos «de abrigo>.

—[Ah, vamos!-rectificará mi cando­
rosa lectorcita.

—¿Y qué pasó?
—Pues que me dice mi amigo: —Fí­

late en esa  chiquilla. Tiene algo de 
paje...

—¿Qué?
—La melena.
—Cierto—confesé. (Y en s e g u id a  

preparé el chiste.)
Y algo de paja, ¿nO?
—¿Qué?—pregunto extrañado.
—El sombrero.
No lo puedo remediar. Es mi obce­

cación.
Seguimos paseando. A poco referí a

mi compañero un sueño que había te­
nido.

—¿Qué soñaste?
—Debió ser un sueño místico—re­

puse—, porque vf al doctor Pulido tro­
cado en Angel y  a un hermano Quin­
tero en Serafín ...

¡y as í siempre, lector, así siempre!...
... Por donde quiera que fui 

rostros alegres mustié, 
las reuniones disolví 
y al B uen H umor fastidié 
con los chistes que le hi... 

ce.
En otra ocasión referíale yo a una 

s e ñ o ra - ¡y  qué señora, s e ñ o r e s ! — 
cierta leyenda toledana, en la que el 
príncipe almohade Ornar había matado 
a la liviana Aisa, su cónyuge, porque, 
aunque él era moro, ella le había enga> 
ñado como a un chino.

—Es—dijo la  estupenda s e ñ o r a -  
que cuando se disputaba el amor de 
una muier, la vida no significaba nada 
entre los almohades. ¿Qué dice usted 
a eso?

—Que estarían muy huecas las al­
m ohadas, señora.

Sé que un día me pegan. Pero es mí 
obcecación.

y  conste que no me explico por qué 
la gente se indigna de ese modo contra 
los pocos seres que en el mundo va­
mos conservando un corpúsculo de 
buen humor.

Además de que cualquier retruécano, * 
cualquier chiste, por malo que sea, tie­
ne paso, por lo mismo que es dicho en 
broma. Y ya el clásico lo dijo:

Si es broma, puede pasar...
Por Ib tFflnSCrlpcl6n.

M ig u e l  DE CASTRO

MODELO D E  PINTU RAS, d o i  Duran y  Escorial

X. CANO 

Estudio de ropas
ORECO 

Bt caballero de la mano al pecho.
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—N o sea u sted  pelm a y  retírese. Mire que estam os ya  frita s... 
—¡i^omo que están ustedes para comérselas!

Dib. RAHfRBZ.-Madrld.
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F A N T A S I A S  DE C A B E Z A
En aquella casa los graslos iban en 

aumenlo: mejor dicho, los ingresos 
disminuían. Fulánez, el jefe, que-era 
escritor, veía cómo, hora tras hora, la 
estrechez se le iba ciñendo a la gargan­
ta con la coquetería de un dogal dis­
frazado astutamente de corbata. Pare­
cía un hombre famoso, pero en reali­
dad era un suicida cobarde que no aca­
baba de concluir de una vez sino que, 
respetuoso con su apariencia huma­
na, prefería ir matándose poco a poco 
y de la manera menos llamativa po­
sible.

La esposa se le acercaba muchas 
veces a la mesa donde urdía sus cuen-

Iccillos fasluosos. sus párrafos enga­
lanados.

—No tengo dinero—le decía—. Los 
duros que tú s acas  del bolsillo, al pa­
sar a mi mano se convierten, no sé 
cómo, en perras chicas. ¡Esto es horri­
ble! Yo no atino a resolver este con­
flicto...

—¿y  qué quieres que yo le haga? 
—respondía Fulánez evangélicamen- 
te—. Si tú te ahogas para sacar de un 
duro, ocho o diez peseias, peor es mi 
drama. Anda, mujer, dime cómo re­
suelvo yo esle capítulo; búscame ese 
consonante que me falla; aconséjame 
qué hago con un personaje que he traí­

—Niño. eae dedo no se  m ete en ¡as narices. 
—Entonces, ¿cuál es e l que se  mete, mamá?

do de América y he dejado en un café 
hasla ver qué se le ocurre en el capítu­
lo siguiente...

y  Fulánez abría los brasos.  con dra­
mática desesperación, y  se los llevaba 
a la cabeza, temeroso de que se  le es­
capase como un globo. La esposa, 
suspirando, se retiraba en silencio y 
Fulánez proseguía su tarea, frunciendo 
la frente, estrujándosela, sobándola 
con sombrío furor para que de ella, al • 
fin. brotaran gotas de inspiración, a s ­
tillas de acierto, escurriduras de ame­
nidad.

La esposa. Iras los <;ristales de la 
puerta, se quedaba espiando ai escri­
tor. Lo que de modo más supersticioso 
le miraba era la cabeza, cúpula, para­
rrayos.  laboratorio, cocina, canlera, 
almacén... Si Fulánez no hubiese teni­
do cabeza, su esposa habría sido feliz. 
A ella le inspiraba una compasión infi­
nita y un terror indescriptible aquella 
bola encajada BObre los hombros, que 
algunas veces, sometidos a presiones 
agudas, humeaba copiosamente. De 
aquella bola, enrojecida, amoratada, 
dependían muchas cosas importantes: 
el sustento, el vestido de moda, la lám­
para bonita, el sombrero elegante, los 
muebles amigos, el veraneo, la estufa 
para el invierno, la risa y la paz para 
todas las estaciones.

Fulánez estaba almorzando. Aunque 
comía cocido, en su rostro no se refle­
jaba la menor amargura, la sombra 
más leve de esiupidez. Su  compafiera 
susurraba;

—Ese par de hu.vos que van a traer­
te han costado una peseta...  ¿Ves es­
tos garbanzos q u e  parecen postas? 
Pues cuestan un ojo de la cara. Y no le 
digo nada de los filetes, que valen un 
riñón; ni de las patatas...

- Y a .  ya...—replicaba Fulánez, en­
gullendo maquinalmente.

—El aceite ha subido. El carbón no 
arde. La merluza...

Fulánez retiraba e n t o n c e s  rápida­
mente el plato, sacaba del bolsillo un 
papel y apuntaba en él unas líneas. La 
esposa callaba de golpe. Comprendía 
que al escritor acababa de ocurrírsele 
afgün cuentecillo romántico; tal vez 
una poesía apacible, de melancólica 
dulzura.

Por las noches, generalmente de ma­
drugada, cuando la sefiora dormía s o ­
ñando que a su compañero le traía una 
comisión con antorchas er. un carro 
cargado de laurel y de ludías blancas, 
despertábaBe bruscamente.

—¿Qué le pasa?
—Corre; dame un papel.
—¿Estás malo?
—Trae un lápiz... No quiero que se 

me olvide, Acabo de resolver el Anal 
de mi novela corla.
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B u e n  h u m o r

y  así, cuando Fuláncz se afeilaba, y 
cuando iba a salir a la calle, y cuando 
besaba a su hijo, y cuando estaba cor­
tándose las u ñ a s .. .

Aunque a Fulánez se le ocurrían dia ­
riamente infinidad de crónicas, artícu­
los, poemas y narraciones, los comes­
tibles podían más que él; eran mucho 
más ingeniosos para torturarle y ven­
cerle. La página más inspirada no lle­
gaba a valerle lo que cuesta un saco 
de carbón. Y lo más doloroso era que 
la muíer se  le quejaba del carbón y los 
amigos se  le lamentaban de las pági­
nas.  La lucha acrecía en términos es­
pantosos. El bolsillo de Fulánez tenía 
furia de pulpo, y su cerebro iba que­
dándose enluto y laxo como una es­
ponja.

Un día, desesperado, el escritor en­
tró en la tienda, bien colmada, de uno 
de esos hombres crasos que se dedi­
can al negocio de compra-venta.

—Le traigo a usted—dijo—un objeto 
que considero de algün valor. Para  mí 
es una prenda inestimable, pero des­
gracias de familia me fuerzan a des­
prenderme de ella. Aunque está algo 
usada—lo reconozco—, todavía puede 
dar de sf bastante.

—¿Qué es?—indagó el comerciante.

—Esto.
V, abriendo las so lapas tfe s n  gabán, 

le mostró la cabeza.
El de la tienda examinó aquella mer­

cancía y torció el gesto. Tenía nume­
rosas  arrugas, los ojos congestiona­
dos, las sienes deprimidas, el color 
mustio.

—No meconviene-murmuró—. Está  
demasiado estropeada.

Fulánez s a l i ó  del establecimiento 
profundamente abatido.

—Se la ofreceré a algún ex ministro 
ambicioso -pensó, mientras se  enca­
minaba a la vivienda de un antiguo 
amigo suyo, que, a fuerza de jugar al 
tresillo con su jefe y de refríe los col­
mos. había llegado a subsecretario.

El hombre miró aquel cráneo de ca­
bello ralo y piel flácidamenfc empur­
purada:

—No me sirve, chico—exclamó jo- 
v ia lm snte -. Esta  cabeza tuya no está 
presentable.¿Qué voy a hacer con ella?

—Hombre...—balbuceó con toda su 
ingenuidad Fulánez . Puede servirte 
para discurrir un poco.

—No lo creas. Con ella no llegaría 
nunca a ser nada importante.

y  se puso a hablarle de otra cosa. 
El escritor se fué sombrk).

Anunció en la cuarta plana de los 
periódicos más leídos ’a venta o el al­
quiler de aquella bola pensante, a la 
que aplicó, iniustrializóndola, el título 
de <flnca>.

Recibió infinidad de visitas; pero 
cuando lo s  presuntos compradores 
averiguaban qué clase de finca era, 
unos abrían los ojos llenos de desden 
y o tros se enojaban visiblemenle adu­
ciendo que aquella cabeza era un apa­
rato absurdo incapaz de dominar la 
aritmética o de consliluir lo que seco -  
noce con el nombre de <fuenle saneada 
de ingresos>.

Fulánez llegó a no saber qué decir. 
La mujer, abrumada de piedad, le aca­
rició filialmente;

—Quédate con la cabeza. Siempre, 
dentro de los males que te acongojan, 
será un mal menor.

—¿ y  si  la echásemos en el cocido? 
¿Qué hago yo con esto?

-  Ponía en remojo, a ver si se ablan­
da. V después escribes un articulejo,. 
aunque te salga idiota, y acompáñalo 
con un recibo.

Fulánez se convenció. V aquí está el 
articulejo.

E. RAMIREZ ANGEL

E N  LA OFICINA

—¿Para qué te haapups'o  una cofia en la cabeza?
—E s que b o y  ae m e ha hecho tarde y  no m e ha dado tiem po de peinarm e

Dib BERQ9TB0M.—París.
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C U E N T O  I N F A N T I L

L A  M U E R T E  D E L  O G R O
Cuando Pulgarcito, aprovechando el 

sueño del ogrro le quitó las bolas de 
siete leguas, fue feliz, icon tal que no 
me aprieten!—pensó. Y las botas no le 
apretaron y pudo salir corriendo, de* 
jándose al ogro dormido, haciendo la 
digestión de lodos los niños que se 
había comido en la setnana.

—Vaya un despertar que le espera­
se  dijo riendo Pulgarcito, mientras que 
de una zancada atravesaba una mon­
tana. y .  en efecto, el d e s p e r t a r  del 
Ogro tuvo que ver.

Abrió un ojo, se desperezó. lanzó un 
gruñido y. creyendo que estaba en su' 
casa, pidió el desayuno.

—A ver; que me traigan un chocola­
te con media docena de niños, para 
molar...

Pero nadie le contestó.
—Que me traigan el desayuno—gri­

tó enfadándose, y, al despertar, sedió 
cuenta de que estaba en pleno campo.

—Me iré a casa—se dijo, y, al levan- 
Jarse, se clavi una piedra en un pie.

—¿y  mis botas?—gruñó.—¿Dónde 
he metido mis botas? Comenzó a bus­
carlas por el suelo, detrás de todas las 
peñas y de todos los árboles.

—Pues no me falta más que haberlas 
perdido, con lo caras que cuestan. 
Anca de potro. ¡Legítimas de anca 
de potro! ¿Quién me las ha quitado? 
iQuieeenl

Pero el que se las había quitado se ­
guía corriendo con todas sus fuerzas.

Pulgarcito corría sin tregua, porque 
temía que el ogro tuviese otras botas 
de repuesto.

—A lo mejor-pensaba aterroriza­
do—, estas botas de siete leguas sólo 
le servían para salir a tomar el sol, y 
tiene guardadas unas que vayan más 
deprisa... Pero si las que tiene só lo ca­
minan lo que las que llevo, ya no me 
alcanza, como no me detenga. Y Pul­
garcito. ante el temor de ser de /orado, 
corría y corría.

Mas el ogro no tenía, aparte de esas 
botas, más que unas zapatillas de ori­
llo encarnddas, que no tenían más pro­
piedad que la de salirse de los pies al 
andar. El ogro se lamentaba de su im­
previsión.

¡Si yo tuviese otras botas, alcanza­
ba a ese pilluelo, que de seguro me las 
ha quitado, y me lo comía entre pan!

Pero quién me iba a decir a mí, cuan­
do me las compré, que me las iban a 
quitar.

El ogro se sentó en el suelo para 
pensar en lo que le convenía hacer, ya 
que estaba muy lejos de su casa y no 
se creía capaz de llegar a ella, descal­
zo, paso a paso.

El niño, mientras tanto, seguía  su 
carrera, volviendo de vez en cuando la 
cabeza atrás, para ver si era perse­
guido.

—Es de esperar que no siga mis 
huellas y se pierda—decía Pulgarci­
t o - .  y  para aumentar la confusión del

C I S N B B O S
Madrid.

—¿Trabajas a h o -

—No, ¿y IÚ7 
— Yo. p o r  fin. me 

he coniratadoen una 
compañía y  m e voy  
a hinchar: f ig ú r a te  
que no  vam os a p o  ■ 
n er m ás que entre­
meses.

ogro, de vez en cuando escribía en un 
papel, que después clavaba a un árbol

NO HE PASADO POR AQUÍ,
SI LE DICEN'OUE ME HAN VISTO,

NO LO CREA, NO EBA YO

PULOARCITO

De esta manera, el ogro verá que no 
sigue el buen camino y marchará por 
otro.

Pero, por si acaso, el niño seguía 
dando sus gigantescas zancadas, que 
asustaban a las gentes del campo que 
le veían.

Pulgarcito se limitaba a gritar:
—iQue viene el ogro!, esconderse, 

¡que viene el ogro!
y  los campesinos, aterrados por la 

noticia, encerraban a sus  niños bue­
nos y mandaban de paseo a los travie­
sos  y desobedientes, para Ver si se los 
llevaba el ogro.

-B u e n a  se, va a poner mi mujer 
cuando no vuelva esta noche y no avi­
se—decía el ogro—. ¡Cuando vaya me 
pega una paliza! Y  el pobre recordaba 
el carácter violento de su esposa, que 
tantos golpes le había proporcionado.

Pulgarcito seguía corriendo, atrave­
sando ríos, mares y montañas. El ejer­
cicio que hacía había desarrollado de 
tal modo su musculatura, que ya era 
casi un atleta; pero era tal su miedo 
al ogro, que no se  detenía ni para co­
mer. lo que hacía que tuviese un ape­
tito voraz.

—Si me detengo a comer, me coge 
—pensaba el niño—; y s e g u í a  co­
rriendo.

A los pocos días, la situación era la 
misma; el ogro, desfallecido, conti­
nuaba sentado, y Pulgarcito, aterrado, 
seguía corriendo.

Pero el niño comenzaba a cansarse 
y pensó en detenerse en cuanto encon­
trase algún hombre que lo escondiese 
en su casa.

ya  tenía decidido ese plan, cuando 
al desembocar en una llanura vió el 
bullo de un hombre desde lejos.

—A éste le- pido pósada y comida, 
sobre todo comida, porque tengo un 
hambre atroz—se dijo—. V. en efecto, 
al llegar junto al hombre, se detuvo.

Pero aquel hombre era el ogro. |Pul- 
garcito había dado la vuelta al mundo 
sin darse cuenta y sin comer!

Aforlunadamenie, el ogro, debilita­
do por el ayuno que padecía desde el 
día en que le robaron las bolas, note- 
nía ya fuerzas para asesinar al nino. 
Entonces éste lo contempló, ya casi 
sin miedo y en un arranque de valor 
se fué hacia til, y le clavó su mismo 
cuchillo en el cuello.

Despue'dcontemplóal enemigo muer­
to. sonrosado aün, mantecoso, y Pul­
garcito no pudo resistirse, y con el cu­
chillo lo descuartizó y se comió al 
ogro.

E d g a r  NEVILLE
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¡¡REQUIESCAT IN PACE!!
(Epitafios de  “ Buen H um or”)

Aguf yace Juslo Enciso 
que fue jefe de la duque 
en un teatro de empaque.
¡Murió y subió al Paraíso!...
Allí, por su virtud, mora 
entre seráficas almas.
Feliz fué hasta en su última hora 
pues lo enterraron con palm as...

Del jugador Luis Hermida 
es esta la sepultura. 
iTodo lo que ganó en vida 
lo perdió en esta postura!

lOh, gusanos que buscáis 
la carne que os aiegral 
¡Pasad y no os detengáis, 
si vuestra vida estimáis!
¡¡Lo que hay aquí es una auegral!...

En este sepulcro blanco 
yace Gerardo Sarmiento 
que fué cajero de un banco 
y falleció de un asiento...
De su oflcio fué cautivo 
y lo prueba este hecho cierto; 
en caja estuvo de vivo 
y sigue en caja de muerto.,.

Descansa aquí Inés Monllor 
que regentó un superior 
kiosco de necesidad.
Murió de peste, ¡oh, dolor!, 
pero expiró con fervor 
y  en olor de santidad.

Aquí yace Juan Zapata 
romanonista sencillo, 
que, aun en su agonfo ingrata, 
no quiso estirar la pata 
por no ser más que el caudillo.

Aquí reposa Ricardo 
Barranquilia y Eslremere, 
que con Ossorio y Gallardo 
tuvo una enemistad ñera, 
y  al fallecer en El Pardo 
di|o esta frase postrera;
¡Ossorio sólo es Gallardo!
¡iVo voy a ser calaverall

Este  nicho chiquitfn 
es del niño Manolín 
que vivió un muy breve lapso 
y que murió de un colapso 
por mirar a Bergamín.

Yace aquí Casimiro Ruiz Zancajo 
sastre de Weyier... ¡Como supondréis, 
murió de hambre por no tener trabajo 
desde el año ochocientos treinta y 

[seisl...

Por descabellar a un toro 
se hirió con su propia espada 
el d[estro Leandro Moro 
y halló muerte desgraciada. 
Bien está de Dios el fallo,

¿pero cómo se concibe
que lenga más suerte et Oallo
que, aun dea-cabellado, vive?...

OIb Padilla,-Madrid.

—/ Verdaderamente, y  total para enseñar m enos que au señor padre[
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B S T R E C H O S

PARA DAMAS Y PARA CABALLEROS
Los he comprado en la calle a una 

mujer que los pregonaba. Son de mu­
chos colores, con la misma alegría de 
la s  aleluyas. A real cada una; la no­
che es fría, la mujer no ha vendido 
casi ninguno y ya se van a pasar de 
actualidad después de esta noche hasta 
que, de hoy en un año, el pasado nos 
lo vuelva a ofrecer.

Estos estrechos deben ser los mis­
mos de siempre, los mismos de hace 
muchos anos.

¿Cuántos años?
Nuestros abuelos llevaban a mamá a 

la reunión habitual, donde papá la co­
noció.

Unas sedas muy liesas—rfe eaas que 
y a  no  se  fabrican— , chillan cada vez 
que las damas se besan en las dos me­
jillas. Talles de avispa. Algunas seño­
ras mayores llevan vestidos de gro, 
con mucho vuelo en las faldas. Quro 
que no sé lo que es gro, pero me sue­
na a que es de la época. Evoco, a tien­
tas, ei ambiente. En Queiroz y Picón 
hay reuniones asf.)

Los caballeros se dan mucha goma 
en el bigote y los jóvenes se rizan el

pelo. Levitas de varios colores. Todos 
han traído sombrero de copa.

Sillas de esas  en que dos que se han 
sentado dándose la espalda, se en­
cuentran cara a cara. No sé si me ex­
plico.

Se habla de Filipinas y de la inven­
ción del submarino.

Cámpoamor. «La Ilustración Artís­
tica».

Quinqués. De pronto, ei tubo hace 
icracl

Es la última noche de año y s^ ha­
cen los estrechos. ¡ C u á n ta s  bro­
mas!

Ya no se hacen estrechos en ningu­
na parte, y si se hacen son improvisa­
dos, en un papel cualquiera, para dis ­
traer, a última hora, el aburrimiento de 
la noche tradicional.

Los versos estos son únicos, inimi­
tables, como los de sus hermanas las 
aleluyas,  y s u s  hermanos lo s  de 
Qrilo.

En ellos, se habla siempre de rega­
los. El caballero ha de hacer un regalo 
a su dama. Ella no hace otra cosa que 
recordárselo a su caballero.

Si es el Estrecho discreto, 
bien puede considerar 
que cuanto más regalare 
tanto más es de apreciar.

Aquello que más le agrade 
le regalaré a mi año, 
pues nunca con las mujeres 
me ha gustado ser tacaño.

Cada vez se nota más este interés ei 
recibir regalos.

No me hable usted esta noche 
de amores, que me incomodo; 
hábleme usted de regalos, 
que estaré conforme en todo.

• Dádivas quebrantan peñas, 
dice aquel sabio refrán; 
si  esto sabe el galán mío 
no tengo nada que hablar.

¿De qué modo se puede hablar con 
una dama tan exigente? Véase ésta, 
aún más decidida.

—¿Qué m e vas a 
dar e ! d ia  de m i 
c u m p le a ñ o s :  un 
auto o un tiro de 
caballos?

~ ¡U ti tiro!

Es mi Estrecho generoso 
y bien sé lo que me digo, 
porque abrigo la esperanza 
que me regale un abrigo.

Digan lo que digan los que, como 
Meiitón, abominan de las costumbres 
modernas; si ahora ninguna señorita 
les pide a los pollos que le regalen 
abrigo, ni mucho menos, con razón los 
caballeros procuran zafarse del com­
promiso;

CABALLERO.

Que yo os regalaría 
tenedlo por buen seguro; 
mas me encuentro apurado en este día 
y no puedo gastar...

ni medio duro.

Conozco que si  lo digo 
en desgracia he de quedar; 
pero, por fin, me decido; 
no me gusta  regalar.

Se comprende. Con señoras que pi­
den abrigos hay que ser esf. isleños 
mal, las que piden bombones, que es 
cosa mas propia.

Persuadida que mi Estrecho 
como debe cumplirá, 
sClo exijo que me compre 
chocolate colonial.
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—¡Sabes que LoUta ha encontrado el novio  ideal! 
—¿ R ico?¿D istinguido?¿D e buena familia?... 
—¡C orto de vista!

. EUAS.-Madrld.

El oíro día pasando 
por la calle de Alcalá, 
vi de dulce un ramillete 
y en usted me hizo pensar.

El caballero, en el fondo de su cha­
leco de fantasía, es muy cortés y, atu­
sándose el bigote, dice.

CABALLEBO.
Como soy tan cariñoso, 

y me gusta lo bonito

la regalares mi dama 
un juguetón falderifo.

Un abanico chinesco, 
una sombrilla de moda, 
unas pulseras, todc esto 
ofrezco yo desde ahora.

Así sale del paso. Lo mismo ha pro­
metido a una señorita del Circo (enton­

ces era moda enamorar a las equili- 
brlstas) y no ha cumplido nada. Cuan­
do las vea en Recoletos, saludará des­
de lejos.

¡Son cerca de la unal Una familia le­
vanta a todas las visitas. Muchos elo­
gios a los obsequios de loa señores 
de la casa. Despedidas. Todos, en la 
puerta, se desean un feliz 1888.

José LÓPEZ RUBIO
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UB 'es bueno tener amibos, sea donde sea y como 
sea, ea una cosa en la que están conformes los sa ­
bios y los idiotas, los ricos y los pobres, los altos 
y los balo», los navegantes y los transeúntes y los 
ingleses y los que no les pagan. Hay hasta un re­
frán en el que está plasmado y casi cataplasmado 
este sentimiento, y que dice, si no recordamos mal, 

que es conveniente tener amigos aunque sea en el infierno. (Y a 
propósito, aprovecho esta luminosa ocasión para rogar a los ami­
gos cajistas que se fi)en en lo que escribo, no me vayan a poner 
ahora lo que en otro momento análogo me pusieron: que era bueno 
tener amigos aunque fuese en el invierno..., sin comprender que en 
el invierno lo más oportuno y confortable sería tener amigas y que 
fueran ademáa de absoluta e inalienable conflanza).

Entrando, pues, en el asunto que motiva estas líneas, mejor 
dicho, metiéndonos en él de hoz y de patada caballar, insistiremos en 
que por muchos amigos que uno tenga no í'ene nunca los suficientes 
y no está de más que procure seguir teniendo otros pocos. La prueba 
la tienen ustedes en un servidor, que disfrutando de la valiosísima 
amistad de todos ustedes, quisiera también ser amigo de todos los 
amigos que ustedes tengan y jura solemnemente que no ha de parar 
hasta conseguirlo.

Pues, bueno, queridos amigos, hace unos años había en Berlín un 
sujeto que en eso de rendir culto a la amistad le daba a este cura raya, 
y no digo que me daba quince  porque jamás me convidó ni a un medio 
chico, seguramente porque no tuvo la fortuna de conocerme, lo cual 
siento muchísimo, sobre Iodo por él, pues yo como amigo soy una 
verdadera adquisición y ya se  irán ustedes dando cuenta con el tiempo, 
sobre todo el día que me muera y me pierdan para siempre, l¡ay!!

Este  simpático berlinés a quien acabo de aludir era un b achata  eso 
de tener amigos. Los reunía como otros reúnen sellos usados,' basto ­
nes de cayada y postales sicalípticas, y llegó a coleccionar cerca de 
dos mil. aunque era fama en Berlín que empezó la colección con sólo 
un par, que no era. como parece a primera vista, un par de amigos, 
sino un amigo so lo  que por pertenecer a la Alta Cámara Inglesa 
resultaba que era un par; y  al que, por vestir con suprema elegancia 
y vivir con desvergonzada ostentación, llamábanle en Berlín un par de 
lu)o, y no por afán de hacer un chiste, que en Berlín no los hacen 
y hacen bien, porque no los hacen bien, y para hacerlos mal,, más vale 
que no los hagan (que, entre paréntesis, era lo que debía hacer yo 
también).

Concretando, que se me enfría la sopa y ustedes tendrán tam­
bién prisa: decíamos que el berlinés de nuestro cuento llegó a tener 
la helada friolera de dos mil amigos, por todos los cuales sentía vér­
tigos de enternecimiento y demencias de adoración. Pranz, que así se 
llamaba aquel pobre imbécil, no comprendía la amistad sin el sacrifi­
cio, como yo no concibo las patatas sin el bisté. y los amigos acaba­
ron por percatarse de que aquel hombre sencillo, insípido e inodoro, 
además de ser un alemán, era un indio en la más profunda y  geográ­
fica acepción de la palabra. Y, ¡claro!, sobrevino la repugnante explo­
tación del susodicho e indostánico primavera, y el reiterado y consi­
guiente abuso de los dos mil amigos de la pipa.

Franz era hombre comerciante, como lodo teutón que se  eslime 
en algo, pero dió la funesta casualidad de que todas sus  amistades 
pertenecían a la honrada clase de los parroquianos, y no digo.de los 
compradores porque hacerse amigo de Franz y dejar de comprar 
era tan inmediato como ver la nariz de Sánchez Toca y soltar una 
carcajada homérica y estridente.

V esto dió lugar a las  siguientes y catastróficas peripecias:

L O S A M I G O S  D E
H U M O R I S M O  E N  M A N G A S  D E  C A Í

F R A N Z

____________ _ _______1 h a  brazos i l  s/re.
—¡Pcha! ¡Ahora están de moda /as carnes congelada)!-

i  frío  llevas ese vestido con I
'. ÜRBASII-—Bilbao.

Franz instaló un café con todos los adelantos y a los dos días de 
abrirlo constituían toda su parroquia los indicados amigos que, natu­
ralmente, se creyeron que pagar las consumiciones era ofender a 
Franz, y antes que molestarle decidieron moderar sus ímpetus dilapi­
dadores y guardarse el dinero. No creo necesario insistir en que Franz 
al poco tiempo echaba café, como no habrá que afirmar que los 
amigos se  lo bebían en cuanto lo echaba y que algunos se lo bebían 
en el aire.

Como era natural, el negocio acabó por parecerle a Franz poco 
pingUe y lo sustituyó por una zapatería, pero sus entrañables cama- 
radas continuaron honrándole con su asistencia en su nuevo esta­
blecimiento y, si en cafés le deiaron a deber cerca de un millón de 
marcos, fue todavía mucho más alarmante lo que le dejaron en cue­
ros. Es fama que los pares de zapatos que se le fueron de las manos 
(a los pies de los amigos) pasaron de novecientos, aunque el de­
sastre, según sus indignadas exclamaciones, fué de tres mil pares. 
Solamente el par inglés, que a! principio mencioné, fué quien se abs­
tuvo de abusar,  sin duda por parecerle que los pares aquellos eran 
indignos de andar con él.

Pranz, ya un poco m osca, se dedicó a farmacéutico, sin calcular 
que en las farmacias hay que vender pastillas para la tos y que en 
Berlín los catarros son más corrientes que los devaneos en la Che- 
lito. Excusado es decir que los amigos empezaron a toserle fuerte, 
como si  les hubiese caído un gordo, y que Franz se arruinó dándoles 
específicos sudoríficos, a pesar de lo cual no consiguió que ninguno 
sudase su importe.

Ya en plena decadencia, nuestro infeliz biografiado recurrió a un 
negocio que le pareció oportunísimo y de poco interés para los contu­
maces gorrones que le estaban destrozando la vida: instaló un pro­
digioso kiosco de necesidad en el centro de la población y lo puso al 
alcance de todas las fortunas. Pues bien, ni aun con eso se libró de 
la abusiva plaga. Y no creo que será preciso decir lo que con él 
hicieron sus  amigos, porque ya s t  habrán calado ustedes que fué 
una cosa humillante, indecente, indecorosa e imposible de mencionar 
en estas limpias columnas. El caso es que lo hicieron todos, sin que 
faltase ni uno, y que el par. haciendo honor por primera vez a su 
cargo, cometió el ahuso dos veces.

Franz tuvo que cerrar el kiosco por que se quejaron los vecinos 
del escándalo y del ruido que producía el negocio, y a los pocos días 
una genial inspiración le dictó una nueva y portentosa industria, en la 
que estaba seguro de que no le seguirían los amigos.

Abrió una funeraria.

A la semana siguiente, se le ocurrió a la sripe  hacer una visita de 
cortesía a Berlín. Y todos los amigos de Franz tuvieron la avilantez de 
fallecer de la elegante epidemia. ¿Será forzoso hacer constar que 
Franz los tuvo que enterrar gratis a todos?

Pues lo hizo el buen hombre, con sumo gusto : y tan desdichada 
maña se dió, que el día que gastó  el último féretro, vló con espanto que 
se moría él también y que no tenía con qué enterrarse.

Y, generoso hasta en su última hora, hizo el postrero sacrificio en 
holocausto a la amistad y se fué a pie hasta el cementerio.

Lo malo fué que cuando él llegó ya no había sitio porque lo habían 
llenado todo sus amigos, y tuvo que esperar cinco años a que que­
dase vacía una localidad de las más baratas.

En la cual, y por fin, pudo descansar en paz.
Recemos un padre, absolutamente nuestro, a su alma, si a ustedes 

les parece. Es lo menos que podemos hacer, aunque, por desgracia, 
me consta  que si fuera más no lo haríamos.

Néstob o . LOPE
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H I S  T O f ^ I A S  E X T Ñ A  V A G A N T E S

EL H O MB R E  QUE FUÉ CA RN E RO
La enirada de aquel individuo en los 

salones del círculo, producía siempre 
la misma sensación. O  era un enfermo 
o era un borracho. Poniéndonos lodos 
en el lado optimista, casi nos incliná­
bamos a creer que era la bebida la que 
tenía el gusto de ponerle en aquel es­
tado que le hacía tropezar con paredes 
y muebles.

—Por lo visto, él no se da cuenta de 
sus tropezones habituales, dijo alguien.

—O le importan un rábano, agregó 
otro.

—Pero si, fuera de eso, no parece 
borracho. El coñac y la literatura se 
disimulan perfectamente, pero hacen 
estragos. Y  con este afan que todo el 
mundo siente de meterse en lo que mal­
dito le importa, nos impusimos la ta­
rea de hablar al socio, es decir al con­
socio y convencerle de que las bebidas 
han de lomarse con cierto cuidado y 
de que las causas tienen entre otras 
aplicaciones, que no hemos de detallar, 
la de poder ser utilizadas en los mo­
mentos en que el alchol le ponga a uno 
en estado de que los chicos de la calle 
puediin gritarle unas cuantas lindezas 
al verle en determinado estado.

—Yo creo, señores, que es meterse 
en la camisa, planchada o no, de las 
once varas ¡usías.

—Salvemos a ese ciudadano.
—iQué nos importal 
—Es una acción benéfica apartarle 

del vicio.
—¿ y  si  es un voto?
—Mas bien dirá usted una bota. 
—En suma, que de aquella reunión y 

a pesar de los distintos pareceres, se 
acordó que muy bien podía insinuár­
sele al criticado que un cambio de con­
ducta y un cambio de ruta cuando pa­
sase  por delante de un establecimiento 
aguardentoso, serían ob letodelas ala­
banzas generales.

—Le abordaremos con cualquier mo­
tivo y luego, dentro de la conversación, 
ya podremos lanzar alguna indirecta, 
tan directa que necesitaríase ser como 
un adoquín o de la Academia de Cien­
cias Morales para no entenderla.

Alguien que le conocía, procuró pre­
sentarle en nuestra peña y el pobre que 
llegó hasta  nosotros tropezando con 
lodo, cayó en el lazo y se sentó en lu­
gar inmediato.

—¿Qué va usted a tomar?
—Una laza de te.
—Por supuesto, con aguardiente- 
—No, sola, es decir con le y azúcar. 
- Y a ;  el aguardiente aparte.
—No bebo nunca aguardiente.
—¡Ah! ¿Las toma usted de coñac?

Dib.
D E L G A D O

Madrid.

—O y e ,  N e m e ­
sio; abre ¡oa ojos, 
qua tardan en aa- 
¡ir...

—¿Cómo?
—Quiero decir las copitas. No vaya 

a pensar que yo...
—No bebo nunca alcoholes.
—¡RediezIPues si ese  lío no bebía al­

coholes ¿con qué s e  emborrachaba? 
¿Con vinazo? ¿A ver si  le hacía efecto 
el sólo  pasar ante un establecimiento 
vinícola?

—¡Ahí, pues yo..., nosotros...  creía­
mos que...

—Que bebo. ¿Y por qué?
—Pues con franqueza, porque algu­

nas veces por estos salones va usted 
tropezando con los muebles, con las 
personas, con las paredes.

Cuando esperábamos que el desco­
nocido lanzase algún exabruto y dijera 
alguna cosa fuerte al osado, vimos 
que se echaba a reir estrepitosamente.

—¡Ahí. pero ustedes ¿no lo saben? 
Es que he sido carnero. Sí. señores, sí, 
carnero, como todos ustedes han sido 
algo en la vida anterior a esta, sólo 
que, o no lo saben, o no quieren con­
fesarlo. Yo me hallo en pleno conoci­
miento de mi carnerez; no inlento lu­
char con los resabios que me queda­
ron, noto que muchos de los actos que 
ejecuto son debidos a eso mismo y 
disculpo las faltas de los demas atri­
buyéndolas a lo mismo; ustedes, por lo 
visto, están tan alegres y confiados 
pensando que su vida ha comenzado 
ahora, es decir, cuando han venido al 
mundo en su actual encarnación, que 
no fueron nada antes y que no volve­
rán a serlo. Están en un error tan pro­
fundo, como si  creyeran que de este 
piso iba a broiar un manantial de on­
zas de oro. Yo, carnero y ustedes otra 
cosa.

—¿Está usted seguro?
—Segurísimo y recuerde cada cual 

su s  gustes  y aliciones e indague a que 
son debidas. Pues indudablemente a 
resabios que tienen, como los tengo 
yo. Se dice que Fulano es un burro a 
pesar de ser catedrático, pues es qué 
Fulano ha sido efectivamente un asno. 
Se asegura que Mengano es muy zorro 
al tratar de negocios, pues zorro fué 
antes. Que Menganita tirá al monte, 
cabra ha sido y su marido un...

—¡El marido también!
—Un bendito, pues íué palomo an­

tes. Yo, como es natural, en mi ante­
rior existencia de carnero, no frecuenté 
salones, ni anduve entre muebles, de 
ahí mi torpeza. Queden ustedes con 
Dios y reflexionen sobre lo que les he 
dicho.

—Adiós, amigo, y ¿adónde va usted 
ahora?

—A ver si «topo» con mi mujer. Bue­
nas tardes.

A. R. BONNAT
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—¿Pero es que no vas'a  parar un  goal en toda la tarde?
—Dispénsame, hom bre;pero es que tengo un dolor de m uelas que no puedo parar.

L A S  V I C T I M A S  D E L  H A M B R E
Sin omitir detalle 

la Prensa nos contó como hecho cierto 
que en medio de la calle 

ha tía  sido iiallado un hombre muerto, 
y que un doctor famoso y eminente 
que por allí pasaba casualmente, 

aj ser interrogado 
después' de examinarle atentamente 
certificó que aquel desventurado 
era un número más en el enjambre 
de los que sin ventura y sin apoyo 
son tialladoa un día muertos de hambre 

en medio del arroyo.
¡Esto no puede ser, clamó la Prensa 

dando a su voz el timbre más sonoro 
ante un suceso que tan grave ofensa 
iba a inferir al nacional decoro! 
lEs preciso, añadía, es necesario 
realizar un esfuerzo extraordinario 
con una acción aitrufsla, bienhechora, 
encaminada a meiorar el sino

de aquel que sufre y llora 
víctima del rigor de su destinol 

¿Qué se dirá de España 
siempre tan noble y generosa en todo 
si algún día se  sabe en tierra extraña 
que aqut mueren las gentes de tal modo? 
¿Qué hacen, al ñn, para aliviar la suerte 
tantas y tantas bienhechoras Juntas?...

lY un silencio de muerte 
rué lo que contestó a tales preguntasi

Y se acabó la historia 
del muerto hallado en medio del arroyo 
y del que nadie guardará memoria 
con el dicho vulgar de «el muerto al hoyo>.

Después averiguó la Policía 
que aquel desventurado hallado muerto 

en la calle, venía 
de un banquete soberbio en que se había 
pagado a cien pesetas el cubierto.

M a n ue l SORIANO
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C O S A S  D E  MI  V I D A

LA MUJER QUE ME LLEVÓ AL DELITO
Todoa aabéís que hay mujeres que 

flevan al crimen y otras que llevan a la 
deshonra y oirás que llevan un gaslo 
mensual que no hay quien lo soporte. 
El que niegue que no existen tales mu­
jeres es que no ha conocido esas dos 
plagas egipciacas que se llaman amor 
y aventara. lAmor y avcntural... ¡Vaya 
título para una comedia de Marcelino 
Domingo!

La mujer que me empujó al torrente 
ciclóboro del delito se  llamaba Sofía 
Verastiplatla. El lector ya habrá com­
prendido que era rusa. Sí; Sofía era 
eslava, como don Hilarión. Alta, tan 
alta que, en nuestros paseos, yo lleva­
ba siempre una sillita plegable para su­
birme en ella cuando quería dar un 
beso a mi Verastiplatla de mi corazón. 
Tenía los ojos verdes, como todas las 
mujeres que empujan al delito, los la­
bios más ñnos que un diplomático y el 
perfil de un helenismo tan puro, que 
me traía francamente preocupado.

¿Dónde conocí a Sofía? ¿Tal vez en 
el «Palais du leu» de Monlecarlo? ¿En 
el cRocher de la Vierge» de Biarritz? 
¿Fué en Spá? ¿Fué en Smirna? ¿Fue 
en el condado de Gales? ¿Fue en el 
hotel Alfonso XIII de Cercedilla? No lo 
recuerdo bien. Pero s í  sé que me ena­
moré de ella como un bisonte de la Pa- 
lagonia. ¡Oh! El Destino teje en silen­

cio los acontecimientos más terribles, 
Sofía me carbonizó el corazón con una 
mirada, y si no me carbonizó también 
el cerebro, fué porque yo nunca he 
usado cosas  superfluas.

Mi amada estaba casada con un jo­
ven calabrés que atendía por Reóforo 
Speccinatti; atendía por casualidad, 
naturalmente, pero atendía. Y con lá­
grimas y algo de rim m el en las pesta­
ñas, Sofía me juró mil veces, por la 
memoria de su desconocido padre, que 
no sólo no amaba a Speccinatti, sino 
que le odiaba con sus cuatro sentidos; 
porque he olvidado decir que Verasti' 
piatla era algo sorda de su impoluta y 
nacarina oreja derecha.

Empero. Reóforo sentíase removido 
por una pasión tumultuosa, manifesta­
ción del ardor de su alma.

¿He dicho que era la manifestación 
del ardor? Pues me he quedado más 
corto que un corpino. Aquello era la 
manifestación de! 1.° de mayo. ¡Qué 
terribles escenas las que sus  celos 
provocabanl ¡Qué horrendos repro­
ches los que fluían de su aparato larín­
geo! Reóforo estaba hecho un churro 
por Sofía. Hora era ya de decirlo sin 
tropos.
• Particularmente, a Speccinatti yo no 
le era muy simpático. Lo comprendí 
cierta noche en que pretendió ahorcar-

—¡Chico, me alentó 
feliz! ¡Me han aseado

—¡Mét feliz ea ella 
que ya está fuera del 
alcance d e  to  le n ­
gua!...

me con una soga fabricada en Sicilia, 
y me aseguré en mi creencia la ma­
drugada en que penetró en mi habita­
ción dispuesto a leerme los dos tomos 
del Derecho Político, de Posada.

Aquello debió obligarme a huir y a 
cesar en las visitas que hacía frecuen­
temente al matrimonio. Pero hutr sig ­
nificaba no ver más a Sofía Verasti- 
piatia y  antes que aquello yo hubiera 
dado la vida y mi colección encuader­
nada de L o s Sucesos.

¿Qué tenía Sofía? me preguntareis 
seguramente. ¡Ohl Aparte de los encan­
tos, comunes a todo el sexo femenino, 
Sofía tenía un encanto más: era per­
versa como una zarzuela de Gazlambi- 
de. Se gozaba en ver sufrir a los de­
más y; según ella misma me dijo en un 
momento de imbecilidad, nunca había 
sentido tanto placer como cuando ase­
sinó a dos de sus amantes después de 
haberse dejado besar un hombro. Me 
refería aquellos asesinatos con un luio 
de pormenores que me helaba los gló­
bulos rojos en las venas.

Soña era terrible. A veces me azota­
ba espantosamente con un látigo de 
cuero y piedra pómez al mismo tiempo 
que me dirigía las palabras más dul­
ces, como; «Mujik de mi alma>, «perro 
de mi trineo>, «aurora de la Siberia» y 
cien más por el estilo.

Un día, mientras curaba las heridas 
que su látigo había abierto en mi cuer­
po, con una disolución de zarzaparrilla 
al uno por mil, Sofía me susurró:

—Tienes que matar a Speccinatti. Le 
odio; es un obstáculo para nuestra 
dicha.
“ Me resistí, pero la Verastiplatla repi­
tió su deseo muchas veces más. Su 
amor había empobrecido mi organismo 
de tal suerte que yo pesaba ya menos 
que una ración de angulas. También 
mi voluntad, como mis fuerzas físicas, 
iba haciendo mutis lentamente. V, al 
cabo, decidí asesinar a Speccinatit.

[Allí No puedo evocar la escena sin 
estremecerme hasta la epilepsia.

Las sombras de la noche, un hache 
de carnicero de la Laponia que Sofía 
ocultaba en su domicilio, el aullido de 
los canes de las granjas próximas, tres 
campanadas de un reloj de torre...  Y el 
crimen, abominable y el silencio otra 
vez... Luego el cavar la fosa y el dejar 
en ella los restos de Speccinatti, meti­
dos en una caja de galletas OUbet...

Más tarde, la huida de mi cómplice, 
de Sofía Veíastiplatla y  al final, mi en­
cierro en el presidio de Tolón.

Pero esta aventura del presidio de 
Tolón, la narraré otro día que no tenga 
jaqueca.

E n r iq u e  jARDIEL PONCELA
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G A L E R Í A  P I N T O R E S C A

C A N T O  A  
R U  P  E R T  A

XIV

¿P or qué vo lvéis a ¡a m em oria mía 
para aumentar de mi ansiedad el peso 
tristes recuerdos... que me enviaste un día 
al Café de la plaza del Progreso 
con tu apreciable y cariñosa tfa 
y cuyos piés, si  se los lava, beso?
Recuerdos y memorias y expresiones 
que hoy te devuelvo yo, si  no fe opones.

\Aún parece, Ruperla que te veo 
frescachona, feliz y sonriente 
ensueño delicioso de! deseo!...; 
pero después de lu pasión vehemente 
que comenzó en sencillo devaneo 
y terminó lan desastrosamente 
¿qué fue de tu pudor y tu inocencia 
que se llevó aquel cabo de Inlendencia?

¿Cóm o caíste así desde la altura 
de un cuarto piso, o más, con entresuelo?
El cabo te condujo a la espesura 
te arrancó de la frente e l blanco velo 
y a su lado pasaste con ternura, 
al murmurar no más de un arroyuelo, 
horas de confíanza  y de delicias 
de abandono y de am or y de caricias.

¡Pobre Ruperta', sí! jVa'iente tío 
el que agostó la flo r de tu  pureza! 
y  cuando al cabo el cabo con hastio 
te abandonó con sin igual vileza 
¿qué te quedó del vergonzoso lío 
como premio a lu espléndida belleza? 
jUna amargura que aún te mortifica 
pues ni fué la primera... ni fué chica!

¡ y  tan jo ven  y ya  tan desgraciada!
Pero, mujer de Dios ¿en qué pensaste?
¿Cómo no viste que era una emboscada 
y a aquel fingido amcr no le negaste?
Te dieron, infelice, la tostada
sin manteca y sin nada, y la tragaste
aomo si fuera alguna medicina...
[igual que una iablela de aspirina!

¡Oh! ¡cruel! ¡m uy cruel! ¡martirio horrendo! 
¡Terrible expiación de tu  pecado!
No lo quiero creer y lo estoy viendo
como veo el bistel< acarlonado
que en este mismo instante estoy comiendo
de pimienta y mostaza sazonado.
iTan grande es mi dolor y tan conciso
que tengo que beber! ¡Con tu permiso!

Sin embargo, no pierdas la esperanza.
Sé que el hijo mayor de la Manuela.
Facundo, que es un mozo de labranza 
está loco por tí que se las pela; 
y  si es así, de prisa, sin tardanza, 
hazle caso en seguida, si se cuela, 
y  asf podrás casarte con Facundo...
Q ue haya un im bécil más, ¿qué im porta a! mundo?

Fiacbo  YRÁyZOZ

CHb. Ubda.—Barcclonn-

LA BUENA VENTURA

— ¡Resalao! ¡No tardárás en- recibir una'^có'Sá que' no  
esperas!
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EL C A L E N D A R I O
Todas las noches de ese calendario 

que estrenaréis el uno y que festeiará 
los domingos, mientras viva, vistiendo 
sus  cifras de encarnado y a cuyo pie, 
pausada y proporcionalmenle habrá 
repartido el martirologio los nombres 
de sus sanios, arrancaréis una hoja.

Con este desgaste  cotidiano, el ca­
lendario irá perdiendo poco a poco su 
aspecto saledizo y promonenle hasta 
que, finando el año, deje en triste or­
fandad el cuadrilo que lo hospedó y 
una simple huella acartonada, en su 
base, como señal de su paso.

Las hoias de los calendarios, a la 
hora de la colación noclurna, cuando 
se dilucidan las cuestiones de re'gimen 
interno y se  someten al fallo ejecutivo 
de la autoridad paternal los conflictos 
rraternales, circularán de un lado a 
otro. Unica lectura consentida la de su 
dorso, ella reemplazará la de los pe­
riódicos y las novelas, desaparecidas 
transitoriamente durante la cena, que 
sazonarán con la gracia discutible de 
.sus arcaicas anécdotas y la intriga 
pueril de sus charadas.

He ahf en boceto las dos categorías 
de humanos entretenimientos que fre­
cuentemente las ocupan.

Las pri-reras suenan siempre a cosa 
oída y se las recuerda en labios de 
personas amigas o en páginas de otros 
calendarios de años idos. Muchos edi­
tores no quieren renovarlas y las dejan 
perdurar ininlerrumpidamentc sin alte­
rar el orden de su colocadón siquie'‘a y 
por esto, a veces, tópase uno durante

varios lustros y en fecha igual un chas­
carrillo añejo que sorprende tristemen­
te y frunce los labios con un mohín de 
compasiva estupefacción, como el que 
provocan los payasos viejos, ávidos 
aún de carcajadas.

El calendario, que persigue un fin 
didáctico de índole doméstica, consa­
gra también a los graves problemas 
culinarios su atención detenida. Sus 
famosas recetas de advocaciones arbi­
trarias; --merluza a la lurca. picatos- 
tes a la extremeña— desconciertan un 
tanto y  las madres de familia, preocu­
padas constantemente por los menús 
en perspectiva, las repasan con frui­
ción anhelante, máxime si adivinan la 
economía posible de los ingredientes 
requeridos y suponen que la adquisi­
ción de éstos no sobrepasará sus  re­
cursos.  Los títulos extranjeros desfi­
guran los platos que se revisten de 
exótica apariencia bajo su infiuio y se­
mejan guisos de otro planeta inadapta- 
bies a paladares del Sur. pero luego, 
una vez analizados sus componentes, 
—¡ah. caramba!—exclámase—, ¡Si se 
trata de arroz con guisantes!...  Y  el 
manjar descrito tórnase ciudadano de 
cédula falsa o bailarina con nombre de 
guerra y nos motejamos de inexpertos 
por no haberle sorprendido tras su ca­
reta.

Los días que el calendario dedica a 
glosar el arle cisoria en sus  mil golo­
sos  aspectos, no lo leo. Cozo, en cam­
bio, cuando se apicara y brinda a sus 
lectores la burla de sus epigramas acon­

sonantados con apellidos desconcer- 
lanles. que nunca incluyeron los bai-

-¡P obre Berta! ¡Está 
hecha una rulnal ¡Taa 
bien como estaba cuan­
do ae caaól...

—¡ya. ya; de poco le 
ha servido t/ue su  ma­
rido sea conservador!...

Mas la sección festiva por excelencia 
del calendario no es ninguna de las 
mencionadas sino la que se subtitula 
«Curiosidades>. Figura siempre una 
curiosidad histórica: «El día que des­
cubrió la América Colón, peinaba de 
raya.> Y una curiosidad de estadística: 
En el mundo se consumen kilogramos 
50.000.000.000.000 de carne a la sema­
na.» y otras muchas inclasificables y 
a este patrón cortadas: «El pez más 
pequeño mide un cuarto de ceniime- 
t ro .» «La camiseta se usó por vez pri­
mera el año 1592.> «En el mundo hay 
doble número de máquinas de coser 
que lanchas de dos remos y trescientas 
mil lanchas menos que coleccionistas 
de fototipias.>

Los espíritus ingenuos admfranse de 
infinitas afirmaciones simi'ares a las 
que anteceden, cuyaverosi nilitud aca­
tan sin rodeos suponiéndolas emana­
das de un intelecto sapientísimo y en­
ciclopédico. Pero ante ellas y ante los 
versos mal medidos y los barbarismos 
y retorcimientos gramaticales de los je 
roglíficos no será su bobalicona actitud 
de aquiescencia la que proceda sino otra 
distinta que germane la indulgencia y 
el escepticismo, con un pequeño mar 
gen abierto para la compasión.

Porque las hojas de calendario la 
merecen: la mayoría mueren a manos 
de los benjamines del hogar que las 
enrollan de punta a punta o las ensar­
tan en el mondadientes.

y  aun así,  acaso sea efímera su sal­
vación, porque las hojas de los calen­
darios son frutos desgajados que se 
marchitan lejos de la rama víctimas de 
iodos los vientos que prenden fácil­
mente en sus  márgenes blancas y pro­
fanan su sedentarismo. Al caer de esos  
torbellinos—polvo, milanos, papeles, 
hojas de calendario—que en espiral se 
elevan al cielo, las tardes de marzo se  
estrellarán. Para ellas no hay más le­
cho propicio que el de les libros. ¡Di> 
chosa la hoja de calendario que halla 
su libro! Su felicidad es la del extravia­
do que llega a refugio. Las hojas de los 
calendarios que se acoplan a los libros 
están abocadas a la inmortalidad. So-, 
brevivirán a todos sus  lectores y si ca­
yeron en novela folletinesca, sallarán 
de capíiulo a ca;>ílulo en brincos des­
acompasados. Pero los años y las fati­
gas, al apergaminarías las infundirán 
su santo poder evocativo y la desnu­
dez de ios grandes números de sus  an­
versos tendrá la virlud de (ornar re­
trospectivas las miradas y de arrancar 
a los espíritus descuidados serenas 
pulsaciones de recuerdo.

Joaquín  CALVO SOTELO
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—¡H ay que ver cóm o vienes! E sto y  segura de  que m e  pe í doble. 
—¡No, p o r  D ios!

DIb. TONO.-Per's.
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C O S I T A S

E L  M A Z A Z O
Desde que sonó la diana, lodos los 

quintos no pensaron aquel día más 
que en una sola cosa. Se lo decían 
unos a otros,  con el grealo. con los 
ojos, siempre sin palabras; se lo de­
cían con una expresión tan amarga y 
un rostro tan compungido que daba 
grima verlos.

—Hoy nos ponen la inyección. 
Flotaba en el ambiente como un aro­

ma de pesadumbre. Todos—¡tan pela­
dos y tan encogidos, los pobres!— 
temblaban ante la idea de aquella ho* 
rrenda vacuna aniitínca que. pocas 
horas más tarde, el capitán médico, 
valiéndose de unas jeringuillas hipo- 
dérmicas, iba a meterles en el cuerpo. 

Más q u e  al pinchazo, a lo que te­
mían aquellos infelices era a aquello 
nuevo y desconocido. El eterno miedo 
a lo ignorado en las almas sencillas y 
pusilánimes, que diríamos en literatura 
psicológica, Pero más que a lo desco­
nocido temían aún los desdichados a 
lo que les había dicho la noche ante­
rior el praclicanle de la compañía, un 
veteranoquesiempre iba haciendoalar- 
de de serlo.

—¿Hacen mucho daño al pinchar? 
—le habían preguntado, anhelantes.

y  el practicante, rodeado de aquellos 
treinta y tantos miedosos, tuvo a bien 
responder:

—¡Bah. io de menos es el pinchazo! 
Eso, ni lo  sentís. Lo malo es oira 
cosa: el anestésico.

- E l  anas.. .  ¿qué?
—El anestésico.
Inevitable gesto de superioridad del 

practicante al r e p e t i r  silabeando el 
a-nes-té-si-co  e Inevitable g es to  de 
asombroy de estupefacción al escuchar 
aquella palabrita para ellos incompren­
sible e impronunciable.

—¿y qué es eso?—preguntó uno. • 
—El anestésico es un procedimiento 

para amortiguar el dolor—comenzó di­
ciendo el practicante, m ie n t r a s  los 
quintos le escuchaban embobados—. 
Hay muchas clases de  anestésicos; 
pero aquí empleamos el mazazo, que

es el más económico y que consiste, 
como podéis suponer, en dar con una 
maza un fuerte golpe en la cabeza del 
paciente para atontarle y que no sienta 
los efectos de Is operación.

Los quintos se miraron unos a otros 
estupefactos y horrorizados. Todos 
sentían ya sobre su cráneo el mazazo 
anestésico de que hablaba el practi­
cante. Aquella noche casi no pudieron 
dormir, atormentados por pesadillas en 
las que los golpes de maza se repetían 
incesantemente. Y a la otra mafiana, 
cuando se levantaron, a todos les do­
lía la cabeza de un modo atroz, cual si 
los sueños hubieran sido realidad.

El capitán médico era un hombre 
luuy campechano y bastante bromista, 
y  cuando llegó al cuartel y escuchó del 
practicante la broma que la noche antes 
había dado a los quintos, le hizo tanta 
gracia que se propuso seguirla.

En efecto, dispuso que pusieran s o ­
bre la mesa y de un modo bien visible, 
un mazo, que hubo que pedir a los ta­
lleres, y mandó aviso al sargento de 
semana de la compañía para que fue­
sen llevados los quintos a quienes ha­
bía que inyectar la vacuna antitílica.

Formados ya los treinta miedosos a 
la puerta del botiquín, el practicante 
entreabrió la puerta y exclamó:

— ¡A ver. que entre el primero!... 
¡luán López!

—¡Pérez!—respondió el nombrado, 
siguiendo la costumbre cuartelera de 
contestar con el segundo apellido.

Juan López y Pérez entró en el boti­
quín preso de un gran terror. Pálido, 
con los ojos asustados, las piernas no 
muy firmes, dió un par de pasos, Pero 
al ver el mazo encima de la mesa, los 
retrocedió. Tuvo que hacer un esfuerzo 
de voluntad para entrar de nuevo, com­
pletamente aturdido,

—DesntJdese de cintura para arriba. 
La marcial guerrera, el pueblerino 

chaleco de pana y la poco alba camisa

de tela áspera quedaron sobre una  
silla. El médico cogió el mazo y or­
denó:

—Siéntese usted.
Pero Juan López no pudo más:
—¡Mi capitán, yo soy un hombre de 

valor! A mí no me hacen falta anesió- 
s/C05,| Deme ustea el pinchazo, que yo 
sabré  sufrirlo, sin necesidad de golpe 
en la cabeza.

—E s necesario. No h a y  otro re­
medio.

Juan López gemía:
—Nó me hará daño el pinchazo. Ten­

go la piel muy dura, mi capitán.
—Pues precisamente por eso.
—No; si yo no quería decir... Mire 

usted, mi capitán: unavez, en el pueblo, 
me melló el hijo de la tía jeroma media 
navaja en un muslo. ¿Querrá usted 
creer que casi no lo sentí?

El médico no pudo más y soltó la 
carcajada;

—No seas tonto, hombre. Si lodo ha 
sido una broma. Estáte quieto un mo­
mento, que te ponga la inyección... ya 
está. ¿Qué? ¿Te he hecho daño?

-N ad a .
—¿Ves? y a  lo sabía yo.
AI salir Juan López del botiquín, Eu- 

seblo Gómez, que le seguía en la lisia, 
le preguntó ávidamenle:

—¿Qué? ¿Qué tal? ¿Hacen mucho 
daño con el mazo?

Pero Juan López era hombre a quien 
no gustaba guardarse nada de lo que 
le daban Tenía, pues, que retransmitir 
la bromita y diio;

—¡Calla, por Dios!... ¡Es horrible!
y  llevándose las manos a la cabeza, 

continuó;
—¡Tengo un dolor tremendol Parece 

que me han hundido los sesos.
Como viera que ya salía el practi­

cante, echó a andar con paso lenlo y 
cansino hacia la compañía, dejando a 
su compañero a t e r r a d o  y medroso 
como nuitca nadie lo estuvo.

El practicante, con la  lista en la 
mano, grito:

—¡Eusebio Gómez!
Pero Eusebio Gómez no contestaba. 

Inútil fué que repitiesen el nombre tres, 
cuatro veces. Eusebio Gómez se había 
escapado, corriendo a lodo correr,,,

Antonio GASCÓN

BUEN HU M O R se ve n d e  en P a r í s  en el qu iosco núm ero  9 

s  ( f r en te  al nú mero  43 del  Boulevard des Capuc ines)  s
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B U B N  H U M O R  2i

D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O

U N  D R A M A  E N  E L  A N F I T E A T R O

La escena representa un antiteatro de un lea- 
Iro de Londres. BI telón se va b le/atitar para 
una ma^a en cinco acloa.

La s e S o r a  o bu b sa  ( a s u  m a r id o ) .—  
¿Eslás bicp sentado?

El papX.—S í ... No te preocupes.
JiMMy ( e i  n iñ o , u n  p e q u e ñ o  c o n  ¡a 

cabeza en forrra de pera  y  ia v o z  de 
falsete).—Yo  no veo bien desde aquí.

La SEÑORA GRUESA.—Pero, hi¡o mío; 
si todavía no iiay nada que ver. (S e  
levantae!telón .) ]Ah, jimmy! Mira qué 
bonito. Los enanos bailan alrededor 
del fuego. Mira el bada que se acerca. 
¡Mira!

Jimmy.—Yo no veo bien. ¿Dónde es­
tán los enanos? ¿Dónde está el hada?

La s e ñ o r a  g r u e s a .— ¡Jesús, qué niflo! 
¡Déiarne tranquila, limmy! No seas pe­
sado.

IiMHv.—Yo no lengo la culpa si  no 
veo. Es el' sombrero de esa señora que 
hay delante.

La se ñ o ra  g r u e s a  (reconociendo ¡a 
justicia  de esta queja).—Wira. El niño 
no puede ver por culpa del sombrero 
de esa señora.

E l  papá (fílosófícam tnle).— 'i  yo qué 
iengo  que ver con  eso!

P O R  F .  A N S T  E  Y

La se ñ o ra  g r u e s a . - Tü debes cam­
biar tu asiento con el del niño.

E l  papá.— ¡Siempre igual! Anda, pá­
same al nlfio. ¡Vaya! (Cambian de bu ­
taca.) A ver qué pasa. (S e  sienta de­
trás de un som brero que no es sino  
un m ontón de plum as y  de flores. 
Bruscam ente.) ¡MI madre! ¡Qué som­
brero!

La s e ñ o ra  g r u e s a .—No me extraña 
que el niño no viera nada. Podías de­
cirle a esa señora que se quitara el 
sombrero.

E l  papá (tocando ¡a espalda de ia 
señora del'som brero .)—Pe.rd6n, se­
ñora, ¿tendría usted la amabilidad de 
quitarse el sombrero? (La señora no  
se  digna responder.)

E l  papá (in s is t ie n d o ) .— 'Ho le pasa 
ría nada por qui/arse el sombrero. (E i 
m ism o  re su lta d o .)  Señora, van dos 
veces que le pido coriesmente que se 
quite el sombrero. Me coge a mf de­
trás. (No le  co n testa .)

La s e ñ o ra  g r u e s a .— ¡y esto es una 
señora! ¡Con ese sombrero de plumas, 
como el de un highiander! ¡Y ni si­
quiera coniesla!

E l  papá (a! marido de la señora).—

¿Quiere usted decir a su señora que 
tenga la amabilidad de quitarse el som­
brero?

La s e ñ o r a  d e l  som bre ro  (a su  espo­
so). ¡Cállale, Sam! No digas nada.

La s e ñ o r a  g r u e s a . — ¡Ah! Parece 
mentira que haya gentes asf. Y este 
desgraciado del marido que no le pue­
de enseñar las buenas maneras...

E l  PAPÁ.— ¿Eh? ¡Ya se guardarfat 
Con un ostrógodo como el que tiene 
por muier.

La s e ñ o ra  d e l  so m b re ro  (a su  mari­
do).—Sam , ¿es que me vas a delar in­
sultar así?

E l  marido (te m b ia n d ó J .S tñ o r ... 
usted... usted... se guardará muy bien 
de hacer alusiones al sombrero de mi 
señora... Además, no puede uno oír lo 
que dicen los adores  con ese ruido 
que hay detrás.

E l  PAPÁ.—Yo he pagado media coro­
na para ver la magia y no el sombrero 
de su señora. (A su  mujer.} Mira; Jim- 
my va a volver a su sitio, y si no pue­
de ver, que se ponga de pie encima de 
la butaca. (Jimmy obedece y  se  coloca 
de pie  encima de la butaca.)

E l espectador  de detrás  de JtMwy,

U N IN T E L IG E N T E {De *Péie Méle* París.

..cuando es tan sencillo poner una puettedia como yo he hecho.,. a  poder «ntrar cómodamenle.
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tocando en ¡a espalda del Papá con su  
paraguas.—¿Q\úzxz usieddecir al niño 
que se eslé sentado? Me tapa la vista 
compictamenle.

Cl papá.—Si usted consigue que la 
señora de delante se quite el sombre­
ro... De oira manera no es posible. 
Quédate así Jimmy, hijo mío. No te 
quites.

E l  e sp e c ta d o p .—¡Ah' ¿Sí? Entonces 
yo me pongo de pie. Yo quiero ver el 
escenario.

E l  püBLico.—¡Que se siente! ¡Eh! 
¡Que se sientel ¡Vaya un mal educadol 
(E! espectador se  sienta furioso.)

JiMMv, //orando.—¡Papá] El señor de 
detrás me pellizca l a s  pantorrillasi 
¡Ay. ay!

El papX.—¿Quiere usted no pellizcar 
al niño? No le ha hecho a usted nada.

El e s p e c t a d o r .—Pues que se siente.
El papá.—Haga usted desaparecer el 

sombrero de la señora.
El público.—iSilenclol [Que se sien­

ten! ¡Chistl iQue se.callenl ¡Que los 
echeni iParece mentira! ¡Vaya un es­
cándalo!

E l  marido de l a  seRoda, (a/ oído de 
su  mu/er.)—O yt.:  quilate el sombrero 
y acabaremos...

La s e ñ o r a  d e l  so m b re ro  (sofocada). 
¿Qué? ¡Cáaaaa! iQuitarme el som...I EL B O TÓ N  DEL SO LTERO (De Sondags-Nlase, Estokolmo.)

E l t r a p e r o  (examinando un clac que acaba de encontrarse).—¿ P u é  es esto?  
E l o t r o . —¿ A o  sabe? E s un som brero para ir  en ¡a im peria/ de lo s ómni­

bus y  poderlo bajar cuando se  pasa p o r  debajo de loa puentes.

(De The Humoriat, Londres).

¡Antes me malanl ¿Me oyes? (Llaman 
a l acomodador.)

E l  a c o m o d a d o r .—Silencio, señores 
A ver si  llamo un guardia. Esté prohi­
bido subirse a  las butacas. Estorban 
ustedes la representación, {Sienta a 
Jim m y sobre su  butaca. E l niño Hora 
silenciosamente. E l anfiteatro se  tran­
quiliza. P or ahora, ha triunfado la 
señora del sombrero.)

La s e ñ o r a  g r u e s a . - No llores, hijo 
mi'o. Ven a la butaca de mamá un po­
quito. Alguna razón tendrá esa señora 
para no quitarse el sombrero. ¡Pobre 
muicr!

ELPAPÁfcom/jre/7<//eí7c/o^.—lEs ver­
dad! No se me había ocurrido. [Nalu- 
ralmentel Si se quitara el sombrero, 
saldría con él la peluca...

La s e ñ j r a  o r u e s a .—Tú lo has di­
cho. No hay más aue verlo.

La SEÍ50BA, (quitándose de golpe el 
som brero y  volviéndose a! enemigo). 
|Y ahora se quedarán ustedes satisfe­
chos!

El papá.—Más vale tarde que nunca, 
señora. Muchas gracias. No compren­
do por qué no se  lo ha quitado antes. 
Está usted mejor sin sombrero que con 
él. ¿Verdad?

La SEfíoRA g r u e s a .—Llevas razón. 
[Con un pelo tan bonito y tan bien ri­
zado!

La dama d e l  sombbebo a (su marido.) 
Sam... pregiíntale al señor de detrás sí 
su pequeño querría un bombón.,.

A. R. H. , L
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B U E N  H U M O R

CORRESPONDENCIA MUY PARTICULAR
No se  d e v o e lv e o  ioa o r lg laa le»  n i
u>iTf> cvrrcBpuiiueiicU  qoe U  de esta lecciéa

Joda ¡a conespondenda artfstí- Paco Laureles. San Sebastian. 
ee. ¡Iteraría y  administrativa debe Eso üe Tío y  aobnno
tavlaret a ¡a mano a nuestras on- no vale medio pepino. 
cinaa.o Borcorreo.preciaamente F. B. M adrid.-Su Declaración 

de amor<ta muy corla. Le tenemos

. L. O. Valencia. —Mis iloio dal. .. ¿Por au¿ no acepta usled el 
mis llranles. amor ae un gallardo mancebo y se

casa usled con d  la semana que 
viene, en lugar de dilapidar el tlem 
po en esciiblr cosas que podrían 
desdi luego eclipsar adoAa Rosa­
rio de Acuna, pero que no hay nln-

A. V. de L. Madrid.
Con su permiso tv  

lo de la ConI 
es un moniúi 
con H&etes d

papel

B U E N  H U M O R k ^ ín cm iila  Badilim"
APARTADO ia .I 42 Oficinas: Puencarrai, I6fl

M A D R ID Oiríctoi; Wl DE II RQSI

P A S T I L L A S  D E  C A F É  Y L E C H E
VIUOA DE CELESTINO SOLANO 

Prim era marca m oadla l LO G R O Ñ O

|.  S. S. Albacete. le contestar a usled que n<

A. C. Madrid.—Su conferencia guna apremiante necesidad deque 
sobre las ligas femeninas resuilaria la eclipsen?... iNada, nada, a ellol 
algo espasmódica y un tanto plUm- iBI Himeneo la curarA a usled se­
bea para nuestros lectores. Es un guramentel
asunto que hay que conocerlo mu- Jerónimo Toledano.—Hay algo, 
cho para tratarlo co.i algo de ele- pero no lodo lo que nosotros qul- 
gancla perlfr^slca. yo, quesegura- siéramos para poder complacerle,
mente he visto m«s ligas que usled en sus satinadas cuarllllas.
(sobre todo en los escaparates) no Andarín, .«ladrld.—NI la Mene- 
me atreverla a tocar el tema. Hace gilda parodista, ni el Mimo oriea-

SostenesIDEAL p o V C A  
Palas d< goma

Santa Engracia, 64 
( p ró x i m a  a p e r t u r a ) .
Ciii nítnh Fotocarral, 72.

Odraerg Fons Madrid.

B o d eg as  de  lo s  CEAS
Bebed Licor BenedeUQ, Ania 

^ o t a  Margarita y Anlaette

Ulitrto liiilin, 29. Talifiii 10-59

Ira parte, y que se mejore lodo lo 
posible (le su funesta enalenaclón 
mental, Y usled. si puede, tampoco 
eslarí de más que se meiore tam-

A M A D O R
■ ■ ■  FOTÓORAFO ■ ■ ■ ■

P U E R T A  D E L  S O L. 13

A L B E R T O  R U I Z
JOYErU.-CAItaiTAS. 7

PnUera* d* pedida.
A k  preiaaUdÓD d« «ate touo- 

10 por 100.

-------- humano ingenio.
Cráleo. Madr d .—Poca

Tei.iendolatoí que titnea, 
curarse no se concibe 
ha de desaparecer tan solo 
tomando Jarabe de Orive,

do al mundo p 

la madrugada. génua, qu¿ formidablemente c<

Manuel Martínez. Sevilla.—Sus 
ielas t>e noa han caldo ai ces- 
jmjieftndoj^lesculdoj^^ero

L a  P a q ü i t a
N U E V A  F A B R I C A  

D E  P A P E L  C O N T I N Ü O

41, Antonio Lúpez, 41

T eléfono  23 ^3 3  /ft.
(A cinco minutos del Puente 

de Toledo) 
U A D K I D

Se labrlca toda clase de 
papeles de edición, satinados 
nnos, dibulos, escribir, etc.

imllEII: 
Pliza lEl talati, i

Tcl. 60- 0» M.

GRAN VÍA, 18
> JUGUETES 

CO C H ES  DB Nl f iO

hemos rehusado no sacarlas ya di

J.'S.V. Madrid.
Con sincero dtsparpajo---

____  y baio,
le gusta un trabajo 

;ro.,. tampoco.
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EL B U E N  HUMOR DEL P Ú B L I C O
P a ra  tom ar parte  en este Concurio, es condicit

iie o te  cupón y con la firma del remitente a l  p ie  d e  c a d a  enartÜ la, n u c a  u i  c a r ta  a p a r te ,  aunque al publicarse lo i tr»b« 
« 00  conste au nombre, sino un seudónimo, si así lo  advierte el interesado. Ed el sobre indiquese; <Para el Cor

que todo envío de cb itte f  ven^a acompañado de su correspoa 
’ publicarse los tr»b«- 

Concurso d t cktst4» >
n premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los publicados en cada número. 
' peosable le presentación de la cédula personal para  el cobro de los premios.

% ionecesario advertir que de la orig inalidad de los c h iite í son responssbl'

E¡ prem io del número anterior fia correspondido 

a! siguiente chiste:

Entre rateros:
—¿Y tú  para qué compras los periódicos de modas 

íoda.s las semanas?
—Para saber a qué lado se llevan los bolsillos, y 

no trabajar a ciegas.
Joaquín Gimeno.

Un charlatán, vendedor de espe- 
cíflcos maravlllosoa. decía una vez 
ente el consabido corro de curiosos: 

—|La encada de este producto 
para tiacer salir el pelo ea tan gran­
de. qué basta untar con él un peda­
zo de madera para que éste se con­
vierta al poco tiempo en un Tnagni- 
flco ceplkot

Carlos Nival.—Granada.

Lucen tum.—Alicante,

F A J A S  D E  G O M A  
Sos tenes IDEAL

—iPero, Manolltol ¿A dónde v 
in pantalones?
—lA gue me ampare usted, do

—¿Pues qué te pasa?
—iQue mi madre quiere ponen 

m09 cuchillos en el trasero!

Examen de Medicina:
PaopBSO».—SI una persona hu­

biese lomado veinte gramos oe ar­
sénico. ¿qué le ttiandarla usted? 

Alumno. - E I  Viático.

En el café.
—iMozol
—Señorito...
—Dame café, una copa, un puro y 

cerillas.
—Aqu/ está.
— Ahora dame dos pesetas, que 

quiero pagártelo lodo en el acto.

]. Estepa.—Valencia.
—iNinoI ¿Quién te ha dado es< 

duro?
—¡Me lo he encontrado, mamá!
-¿Dónde?
Bn el cajón de fu cómoda.

José Qlez Máximo.—Sevilla.

Esquinas y Morón .-tíelUla.

—iMuIer, un ma 
tiene cualquiera!

—iPero s ' --

El médico,—¿Cómo se encu 
usted hoy?

■■ o.—iMall iMuy n-

El DEPENDIBNTB.-lImpOSiblel 
La SBfioBA.—iCarayI ¿Por qué'’ 
E l PEPBNPiENTe,—iSefiora, por­

que son dedoa-pesetaal... Piiuquita,—Madrid.

Con motivo de un eclipse de s(
el alcaide de u. 
bando que. copiado a la letra dec

• De orden del señor alcalde, m 
nana habrá eclipse. Lo que se anu

- -te vecindario para que nf

defensa Val lana 
e un balón dejar sin muela sî ujo a «3i« * cviMuai 11/ |/aia iiv i«

[na... sorprenda este fenómeno que ac­
tualmente se realiza en todos los 
países civilizados».

Tltl.-Madrld.

pero en cambio a Pololo la pelota 
nunca le de|ar¿ con muela rota 
y es que antes de lugar usa Pololo 
unas golitas de Licor del Polo.

qué se parece un señor que 
é en un bar a un enamora­

do que habla con su novia?
—En que el enamorado dice re 

quiero, y el seBor dice quiero té.
Beatriz Contrera.-Larache.

Presfuntan a un legionario bro­
mista quí está relatando sus ha­
zañas;

—¿Bn qué posición estabas cuan-

L.—Zaragoza.

SASTRERIA LORITE
Corredera A lta, 19

IniisigitiDisilEsiliiS piulas

El colmo de un cartero: 
Franquear, con un sello, la puer­

ta de un restaurante para comerá

Rómuio.—Corulla.

En el tranvía.
CoBRAnoR.—¿Hace el favor, ca­

ballero?
ViAieno.—Abono,
COBRAPOR.—¿Tiene la bondad de 

mostrármelo?
ViAiBBO. —Si d igo  que abono 

quince céntimos,
Chisteroia.—Madrid.

Entre quintos,
—Vo te digo que si voy a Alrici 

/uelvo con estrellas.
—iClaro! iSi vuelves de noche!

—¿En qué se parecen el abeceda­
rio y un guardia?

—En que ei guardia detiene, y el 
abecedario ilene de.

Ponedar y Secalov.—Oviedo.

—¿y por qué razón fe c 

' “ -Porque i r ” '* --------

En la escuela.

JUANito. (Sin titubear). —\in lí­
quido viscoso que brota de las tie­
ndas.

Ramón Cervera.—Valencia.

En visita- 

-E so  misr

llenes. lonquinilO? 

iedi|lsteelano pf-

estaciói..
E l de BKPDBNTp. —Ei invlerno- 

Lulü Gazna.—San Sebastián.

Pepito lleva la comida a su padre, 
En el camino siente liambre, v una 
detrás de otra desaparecen las ta­
ladas en las profundidades de su 
pequeño estómago.

El padhe. (Mirando estupefacto  
la cazuela).—¿Pero, qué has hecho 
de la carne?

Pepito. (Con feroz ingenuidad). 
lEs que se me ha caído la cazuela 
con la comida, y no he podido re­
coger más que la salsal

—Es que este año no he podido 
cumplir los ocho, porque me pll(ó 
durmiendo.

Masto-—Madrid.

HERNIAS
bríigüeros r íen  

 ̂ líficam ente 
) J  C am pos 
} único MEDICO 

ORTOHEÜiCO 
deM A D filD  

It Figoerg» 6

El colmo de un zapatero!
Que viva en la calle de la ternera. 

que como puntas de famón, que 
suela emborracharse los sábados 
y que sea un badanas.

Rufo García Siiz.-Madrid.

Entre baturros.
—Oye, mano, tú que has eslao 

Madn, y eres tan llustrao, 
qué quiere Icir centenariot

lustrao, ¿sabes

ABTF8 DB LA aBSTBACTÓa 
Provisiones. 12
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B U E N  HUMOR
S8 MANAK10 SÁTfSICO

PBECIOS CIE SUSCRIPCIÓN
(Pigo adelastádo.)

MADRID- Y PROVINCIAS
Trimejlrt p  números)............................

A6o“ " '  “  <“ ......................(5¿ -

PORTUGAL AMÉRICA- Y PJUPINAS

5,30 pesetas. 

20’ - , -

Trimeslfí-. 
Stm«sire... 
Año...........

^9 pesetas.

32 -

ARGENTINA. Buikos Aims.
Agencia exelnjíM: Manzahsm. Independend». 856

Redacción y..Aiímiiiistracíón; 

PLA.ZA DE L  Á N G t L ,  5 . - M A D R I D  
APARTADO' 12. H 2

i

C a l z a d o s  P A C A Y
i o s  MÁS SeUCTOS. SOUDOS V ECONOMICO» 

MADRID: Carmen. 5. BILBAO; G^o Via. 2.

PARIS y 
Gran pi BELLEZA " i g Í L ' i á r

lUeene/acfo el vello y  pelo de la car 
te., matando la ta iz sin molestia ni p 
I cuHs. Besuliados prácileos y rápidos. Unico 
lOtaeQldo Oran Premio..

Tintura Winter tS“ 'iS Í,'^.STÍ7S ;.
Sirve para él cabello, barba o bíoote. DamaflMsper- 
lectamciue naluraiea c iRaltcrabfes. Pídanla negro, 
e u taf to  oscuro, caataño naturíl, castalio claro,

- rublo. Es la mclor, m is prédica y más económica.

Anjelioal Cutis
ciiila Maacura fija y  finara envidiailes. sin necesidad deeni' 
p ita r  polyps. Su acción es tónica, y con.su uso desaparecen
l»».imí>crr̂ cU>: desaparecen 

— ‘njs era- 
delicado

LORlán R p lfe za  frascas ñores. Es elI.UÜIUII DBIIBAd érelo de la müler y tteHiombre oara 
/uvepecersa.cu/ls. Recobran los nostros i 
cldos loz^nla.y tuvenlud. Esp ' '

poder reconocido para hacer desaparecer ios arru­
gas. granos, barros, asperezas, ele. Da lliineza y 
desarrollo b ios pechos de la irtuier. Absuiulamente 
inofensiva, pues aunque se Introduzca en ¡usujoso 
en la boca no puede iKriudícar.

Almendrolíná Belleza E,í?^''V."gír?¿
las cremas. Complace a la persona más exl(>enre. B e' 
Jüvenece. embellece y  cónserva el rosrro. y, en ee- 
neral. todo el culis de manera admirable. En seguida 

___  de usarla se notan sus bcueflclosos resultados, obte­
niendo el culis eran ñnura. hermosura y  ¡aventud. 

La CREMA ALMENDROLINA, m area BELLEZA, garan­
tizamos estar exenta de grasas y demás sustancias que puedan 
perludicaral cutis. Reúne las condiciones máximas de pureza, 
y es completamente inofensiva. Preparada a base de llnlsima 
pasta de altnendras y Jugo de rosas. Delicioso perfume.
E S  EL ID E A L  R h u m  BelICZa f u e r a  c a n a s  
A base de nogal. Bastan unas golas durante seis días para 
4UC desaparezcan las canas, devolviéndoles su color primi­
tivo con extraordinaria perfección. Usándolo una o dos ve­
ces por semana, se evitan tos cabellos blancos, pues, sin ta- 
A/r/o5, lesda color y vida, Es inofensivo hasta para losAer^ 
pérkos. No mancha, no ensucia ni engrasa. Se usa lo mismo 
que el ron guiña.

DE VENTA en 1(  ̂principales perfumerías, droguerías y  farmacias de España y  América.—Canarias: droguerías
• - -  de A. Espinoso.— Habana:  droguería de Sarrá, Teniente Rey, 41.

F a b r i c a n t e s ;  A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B a d a i o n a  ( E s p a ñ a )
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Dib. RIVBRÓN.—Habana

—<¡Te has fijado lo mal que le sienta ese vestido a Mimí? 
—Al revés.
—¿Cómo al revés?
- E s  ella la que le sienta mal al vestido.
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